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este documento ya que nos aporta informaciones soc’oeconómicas, lingáisticas, y más específi-
camente, sociolingúisticas del Alicante del siglo XVIII. La autora destaca el hecho de que,
tratándose de un texto de una época de retroceso lingúistico de la lengua catalana en todos los
ambitos y más en el administrativo, ésta se use aquí dc una forma normal.

“L’evolució del sistema palatalcatalá: una interpretaeiós’, es la aportaciónde E. Casanova, En
ella defiende que la bifurcaciónde less sistemas palatales delcatalán —el del dialecto oriental y cl
del occidental—se produce, en unos determinados grupos, ya en el siglo X en el seno de la propia
lengua-, el resto del paradigmasigue las tendencias de las lenguas romanícas.

J. Colomina olrece una completísinia y actual izada «Bibliografía de dialectología catalana»
que, sin pretender ser exhaustiva —como dice el propio autor—, facilitará el acercamiento y/o
profundización en el estudio de este campo de la lingúistica, tan de moda en estos últimos años.

M. de Epalza, en «Diminutius amb flexió interna árab en cognoms catalans: «curto, «cureyet»
(Concentaina, 1515)», defiende quela base de este apellido podría ser un denominativo o nombre
descriptivo de una característica física, Esto, de ser así, evidenciaría la influencia catalana en las
comunidades más intensamente árabo-parlantes de la montaña valenciana.

A. Rafanelí, en «La llengua auctóctona en cís escrits del cononge Roe Chabás», ademásde
estudiar las características intrínsecas y extrínsecas de la lengua de este erudites valenciano de
finalesdel XIX y principios del XX, reivindicapara él ttn lugar más privilegiado en la nómina de
estudie,sess de la histesria de la lengua catalana, ya que, pese a ser uno de los exponentes más
brillantes de un siglo XIX valenciane,, ha side,, por lo general, injustamente soslayado.

Ph. ID. Rasico aporta «El capbreu de lalou dc l’arxiprevere de la Seo dUrgelí (s. Xl): edició
ce>mentari lingtiistic>s, en donde realiza un exhaustivoanálisis lingáistico, léxices y de la toponimia

y antre>pe~nimia del texto que le permite datarles a mediadeis del siglo Xl.
Por último, J. Solá, en «Les idees lingáistiques als territesris catalans duraní el segle XIX», nos

adelanta algunas conclusiones del ambicioso proyecto que lleva a cabo conjuntamente con P.
Marcet, ene1 que se estudian las ideas lingúisticas en tt.,do el dominio de la lengua catalana desde
1775 al 900, a partir de unarecogidaexhaustiva de documentaciónen textos de temática lingoistica
dentro del mareo cronológico señalado.

Para terminar, y tras estas notas sumarias, nos gustaría resaltar la importancia de la aparición
de esta miscelánea, que, desde la joven Universidad de Alicante, y más en concretts, desde su
Departamento de Filología Catalana, se presenta como el primer intento serio, estable y con
proyecci~n de futuro de la divulgación del quehacer cotidiano de los investigadores de la propia
universidad y de todos aquellosqtse, desde sus centrosde trabajo, centran sus estudios en cualquier
aspecto de la lengua y literatura catalanas.
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GRADÍN, Pilar: La canción de mujer en la lírica medieval, Universidade de
Santiago de Compostela, Servicio de publicacións e intercambio científico,
1990, 282 pp.

En un mundo—el de la investigación—en el quese tiendea la especialización, parece que poco
a poco se van tmponiendo, curiosamente, las obras de conjunto. El mínimo detalle desarroilade>
hasta la saciedad ha tocado teche>; resta, pues, abarcarless te>de>s para tener una visión global y
exhaustiva de la realidad. Este es el caso que nos ocupa. Estábamos acostumbrados a leer
interpretaciones de Quevedo o Góngora, a analizar la poesía de Garcilaso, a realizar unasegunda
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lectura de San Juan de la Cruz o incluso adecodificar toda unaserie de simbesle>s en García Lorca,
perO muy pocas veces hemos tenido la ocasión de indagar en la poesía de la Edad Media de una
forma tan completa. Nos habíamos quedado en los ya tópicos «carpediem», <‘collige virgo re>sas»
o «locets amoenus», peronos hacia falta unaobrade ce>njunto en la que, además, tuviéramosacceso
a textos en los queseviera claramentey condetalleel valor de los distintos elementos queaparecen,
comes puedenser el agua, las flores, los animales..., u de los (liferentes personajes, como el amigo,
la madre o el marido, estudiados incluso psicológicamente en algunos casos.

Ya desde P. IDre,íike (La lírica en la Edad Media), que dejó abierto el camino de este tipo de
investigación, se imponía, la aparición de un estudio que englobara las diferentes poesías
rt>manícas medievales: magnificaocasión—pesr otraparte—para reencontrarnoseon lasdeliciosas
«cancionesde mujer<’ llenasde ternura y sensualidad. El trabajo tiene, a la vez, unadoblevertiente:
es un lesgrado esfuerzo de síntesis (porenglobar todas las líricasmedievales), peroa la par se ocupa
de analizar pormenorizadamente, verso a verso, palabra a palabra, las características comunes de
cada lírica. Casi me atrevo a decir que podríamos hablar de una teoría de la literatura (medieval)
aplicadaa la lírica. Partiendo de las diferentescanciones de mujer (previa delimitación de un corpus
y rcme>ntándose a teorías y orígenes: Carmina Bu,ana, Carmina Cantabrigensia...) nos hallamos
ctsn unesttídio al estilo de las «Poéticas’sclásicas dondese analiza, por ejemplo. el tipo de narratio
ele estos poemas: dramática, diegerncitica y mit/a. También las «Retóricas» tienen su lugar aquí:
/ropiyflgu,-ac sedan la manoen algún apartadoala horade mencionartanto unos versos italiane,s
como ttna cantiga gallego-portuguesa. No fallan ni siquiera análisis de referencias espacio-
temporales del mareo escénicoen el que se desarrolla la acción o el diálogo de nuestras canciones:
desde el carácter urbano típico de las jarchas hasta el idílico lugar en el que la pastora tiene su
encuentro con el amigo o llora su ausencia junto al mar, bien sea en primavera o en verano, al
atardecer o en noche cerrada. Todoes desmenuzado para su estudio.

La hermenéuticadelos distintos elementos queaparecen tampocoestá ausente. Detenidamente
esbservame>s cómohay veces en lasque podemos hablarde un fenómenocomún a toda la Romania,
y tstras en las que nos ence>ntramos con casos aislados o de diferentes matices en cada lírica. Es,
esta última parte del libro, un diccionario —por así decirlo— ele elementos simbólicos con
ejemplificaciones extraídas de todas las líricas amorosas medievales que van desde el rulsenor o
el ciervo hasta el coger limones o el lavar camisas.

Pero volvamos al principio. Se le plantea a la doctora Lorenzo Gradín un problema ya de
entrada: la delimitación de los textos, los límites del eorptts conel quese va a trabajar. ¿Quéagrupar
bajo el tan disetítido término «Frauenlied»? ¿Podemosconsiderar a la «chansonde toile» como un
apartado de las cantigas de amiges? ¿A qué atenerse a la hora de incluir un tipo de composición
pesética: a la tiptslesgia narrativa, a la aparición o ausencia dc determinado personaje? ólo un
estudio serio, conacopiode datos y noexentode coherencianospermitirá resolverproblemaseomo
los que nos ocupan.

Ahora, a anos luz del mtíndo medieval y con el favurecimiento que nos concede la distancia

para ver las cosas desde lejos y diacrónicamente en su conjunto, nos encontramos conque el futuro
de la filología tiene su base precisamente en sus orígenes científicos: el comparatismo. Queda aún
muches camines porrecerrer hasta ver si este comparatismo es realmente un abanico de influencias
e interfereticias o si, por el contrario, no es más que un fondocomún que subyace desde tiempos
remotos. Si haypoligénesis o imitación de modetos es un tema en el quenecesariamente debemos
entrar; la última palabra la tiene el lector.
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